


EL LLAMADO DE DIOS



1  ¡Yo vi al Señor el año que murió el rey Uzías! Ocupaba un trono sublime, 

y el templo estaba lleno de su gloria.

3 En gran coro antifonal cantaban: ―Santo, Santo, Santo es el Señor 

Todopoderoso; toda la tierra está llena de su gloria.

Isaías 6:1-8

2  Sobre él revoloteaban poderosos serafines de seis alas. Con dos alas 

se cubrían el rostro, con otras dos se cubrían los pies y con dos volaban.

4 ¡Qué tremendo canto! Hizo temblar el templo hasta sus cimientos, y 

súbitamente todo el santuario se llenó de humo.



5 Entonces dije: «¡Esta es mi muerte! Porque soy un pecador de boca 

impura, miembro de una raza pecadora, de inmunda boca, y sin embargo 

he mirado al Rey, al Señor Todopoderoso».

7 Con ella me tocó los labios y dijo: ―Con esto se te declara “inocente”, 

porque esta brasa tocó tus labios. Todos tus pecados quedan 

perdonados.

6 Entonces uno de los serafines voló hacia el altar y con unas tenazas 

sacó una brasa.

8 ―¿A quién enviaré por mensajero a mi pueblo? ¿Quién irá? —oí al 

Señor preguntar. Y yo dije: ―Señor ¡yo voy! Envíame a mí.



1. Dios en Su lugar siendo exaltado

2. La ropa de Dios (autoridad, gloria) llena Su casa

a. El conocimiento de Dios llena toda la tierra

b. La gloria y autoridad de Dios llenan Su iglesia

A. REVELACIÓN:
el velo es quitado, el misterio
(verdad oculta) del Evangelio

➔ El llamado de Dios florece desde la 
revelación de quién realmente es Él. 
De ahí nace todo ministerio



3. Revelación de los serafines servidores de Dios

a. Dos alas cubren su rostro (humildad)

b. Dos alas cubren sus pies (guía y dirección)

c. Dos alas son para volar (el liderazgo del Espíritu Santo)

d. Revelación de adoración:

i. Santo, Santo, Santo. En asombro de Cristo

ii. Mueve la casa con la adoración de Dios no
con la predicación de Dios

4. Revelación de sí mismo

Entonces dije: «¡Esta es mi muerte! Porque soy un  pecador 
de boca impura, miembro de una raza pecadora, de 
inmunda boca, y sin embargo he mirado al Rey,
al Señor Todopoderoso».

a. Vio sus debilidades, faltas, incapacidades

b. Vio quién era y con quién estaba (Dios de todo)



1. Carbón encendido toca sus labios
(desde el altar de adoración)

2. Limpieza (ministra desde una vida de santidad)

B. PREPARACIÓN:

1. Oyó la invitación

a. Sin estar calificado, destinado ni premeditado

2. Aquí estoy, envíame a mí

C. DESIGNACIÓN:



Tengo muchos deseos de verlos para compartir con 
ustedes algún don espiritual que los ayude a crecer 
fuertes en el Señor.
Romanos 1:11

D. ORDENACIÓN:

No dejes de ejercitar el don que recibiste por medio de 
una profecía, cuando los ancianos de la iglesia 
impusieron las manos sobre ti.
1 Timoteo 4:14

Por eso te aconsejo que avives la llama del don que 
Dios te dio cuando puse las manos sobre ti. 
2 Timoteo 1:6

Pero este precioso tesoro lo guardamos en una vasija 
de barro. Es así para que sea obvio que este glorioso 
poder viene de Dios y no de nosotros.
2 Corintios 4:7



Hermanos, cuando me presenté ante ustedes para 
comunicarles el mensaje de Dios no empleé palabras 
elegantes ni conceptos profundos, porque me había 
propuesto hablar sólo de Jesucristo y de su muerte en la cruz.
1 Corintios 2:1-2

Es más, todo lo considero una pérdida comparado con 
el supremo valor de conocer a Cristo Jesús, mi Señor. 
Por él lo he perdido todo y lo considero basura, con tal 
de ganar a Cristo.
Filipenses 3:8

Por eso, tú mantente vigilante en todas las 
circunstancias, no temas sufrir, dedícate a la 
evangelización, cumple con los deberes de tu 
ministerio.
2 Timoteo 4:5

…no dejes de hacer lo que el Señor te encargó.
Colosenses 4:17

1. Eliseo, su fiel sirviente

2. El manto que Elías recogió y usó en doble porción

Hubo solo dos evidencias físicas del ministerio de Elías (2 Reyes 2)



EL MANTO
Como siervo fiel de Jesucristo, el manto de la unción 

ministerial es para llevarlo por el resto de la vida. El 

llamado y la unción son irrevocables para bendición o 

tormento todos tus días.

Es bendición caer en el yugo del ministerio y ejecutar 

con fidelidad el llamado de Dios con la gracia que Él 

provee. Y es tormento si se tira ese yugo y se busca 

un refugio fuera del torbellino y esplendor que es el 

ministerio del Evangelio.



EL MANTO
La palabra de Dios pone en tu corazón y boca su más 

sagrada confianza. Es por esta palabra que 

estableceremos el Reino de Dios en toda vida y 

comunidad a la que seamos enviados.

Esta palabra no la predicarás sin temor o favor, vivirás esta 

palabra con devoción como una epístola viviente que todo 

hombre pueda conocer y leer. No le agregues ni quites 

nada y recuerda que el cielo y la tierra podrán pasar, pero 

esta palabra permanecerá para siempre.



LA UNCIÓN
La unción es la que produce la eficacia e impacto del 

ministerio. Su aroma y sensación debe ser lo que 

embellece tu llamado y queda de tu toque.

Búscalo siempre, depende por completo de él, pues 

es la marca que anuncia a quién perteneces y sirves.



ENCARGO
Estudia siempre, no temas a nada, camina rectamente, 

haz él trabajo de un evangelista, predica el Evangelio. 

Estate siempre listo a tiempo y destiempo, exhorta, 

anima, reprende, disciplina y corrige con toda 

benignidad y doctrina.

Si te insultan, no insultes de vuelta. Cuando te 

rechacen, ama. En debilidad, confía en Su fuerza. Dalo 

todo, predica apasionadamente, muere vacío. Vive de 

tal forma que cuando estés frente al Gran Trono, lo 

oigas decir “Bien hecho, buen siervo fiel“, pues 

entonces conocerás el gozo de tu Señor.




